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			—¡No me dejes! —gritaba una Peyton muy niña con las manos llenas de sangre de su querida prima Emily.

			Emily trataba de abrir los ojos para decirle que estaba bien, pero no podía. Sentía que la vida se le escapaba poco a poco…

		

	
		
			Capítulo 1
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			Emily

			Llego a la que se será mi casa un curso más.

			Hace un año vine aterrada por lo que me podía encontrar.

			En este tiempo todo ha cambiado mucho…, sobre todo esta ciudad. Una ciudad donde muchos han acabado aceptando sus errores y han dejado de esconderse por miedo a que la gente supiera la verdad. Hay un nuevo alcalde al mando hasta que se realicen las elecciones, que no tardarán mucho.

			Creo que al fin este lugar es libre de elegir su camino y no vivir preso de sus errores.

			Mi novio, César, no quería que siguiera estudiando aquí un curso más, pero le dije que eso no iba a suceder. Me costó enfrentarme a él. Temí que me dejara…, que me quedara sola y nadie pudiera enamorarse de alguien como yo.

			Él acepta mis defectos sin importarle que existan.

			Cojo una pequeña maleta y abro la puerta.

			Peyton vivirá también aquí, en el cuarto de Luke, donde pasó lo que quedaba de curso el año pasado. Están de viaje y vendrán la noche antes de empezar la universidad.

			Yo he querido llegar pronto para buscar trabajo donde Magda; que mis padres ahora sean más pudientes de lo que creía no cambia mi idea de no depender de su dinero. El año pasado trabajé y me gustó estar allí. Quiero recuperar eso.

			Empujo la puerta para entrar y enseguida veo los cambios realizados en la casa. Todo está más limpio, más cuidado, y los muebles no son tan viejos como antes. El dinero de Luke ya no sirve para pagar sus deudas y lo han querido invertir en su hogar. Al igual que Roy, aunque lo hacía desde hace tiempo, pero él solo no podía llegar a todo.

			Escucho unos pasos en la escalera y al alzar la vista veo a Roy, que, al verme, me sonríe con cariño.

			Quién me iba a decir a mí que acabaría siendo amiga de alguien como él… Algo que César no sabe.

			El pelo rubio oscuro cae sobre su frente. Está más moreno por el sol del verano que cuando lo vi la última vez. Sus ojos siguen siendo igual de intensos, verde azulados según la luz que les dé. La gente siempre dice que tiene los ojos verdes, pero yo sé que oculta esa parte de azul que no aparece hasta que te fijas bien.

			Se le nota más tranquilo, más seguro de sí mismo, tal vez porque ya no tiene que esconder que Luke es su hermano. Su madre dejó de pedirles que lo ocultaran y ahora todos saben el secreto.

			—¿Te han echado de casa y has decidido venir antes de tiempo para unirte a mis fiestas?

			—No, aunque te cueste creerlo. —Sonríe y llega hasta mí. Me saca una cabeza y eso me hace sentir pequeña a su lado.

			—Se te han olvidado las gafas —dice acariciando el puente de mi nariz.

			Su caricia remueve algo dentro de mí y me aparto.

			—Solo las necesito para leer… A veces me olvido de que las llevo puestas.

			—Eso es porque te pasas todo el día leyendo.

			—La verdad es que sí, y ahora deja de hablar y ayúdame con las maletas —le indico sacándole la lengua.

			—No sé si me gusta que no me temas como el resto. Es molesto cuando te tengo que ayudar a coger tanto peso.

			—Tonto.

			Subo a mi cuarto con la maleta pequeña. Entro y la dejo al lado de la puerta para ayudar a Roy con el resto de mis cosas.

			—¿Has decidido pintar? —pregunta cargando con mi caballete.

			—Tengo que hacerlo en este curso.

			—Sé de un lugar donde podrás pintar sin problemas. —Sube las escaleras y abre la habitación de Cora, que ahora es un estudio de grabación al fondo y una sala de mezclas. Deja mis cosas en un espacio libre.

			—¿Cora ha desaparecido?

			—Se ha ido de la ciudad, aunque a veces viene a molestar. No quisimos alquilar su cuarto. —Voy hacia donde descansa su guitarra y la acaricio—. Me verás mucho con ella por la universidad por mi carrera de música.

			—¡Qué fastidio! —Le saco la lengua y sonríe. Mi móvil suena y compruebo que es César. Mi estómago se retuerce. No lo he llamado nada más llegar—. Hola… —Me pregunta si he llegado y le digo que sí—. Claro…

			Me hace prometerle que tendré cuidado, que no haré nada que lo avergüence, y tras colgar miro a Roy, que me observa de manera recriminatoria.

			—¿Sigues con el capullo?

			—No es un capullo.

			—Sí, porque te anula. Pareces un pollo al que van a decapitar y le suplica a su dueño un día más…

			—Tú no lo entiendes… Nadie lo entiende y es muy molesto tener que explicar por qué soy feliz con él.

			—Si fueras feliz no haría falta que lo explicaras, porque los que te conocemos lo veríamos en tus ojos. Pero tú misma. A mí me da igual si sigues con el imbécil.

			—Es mejor que me vaya a mi cuarto. Esto me lo llevo allí… —Intento coger el caballete, pero me lo impide.

			—Puedo dejar de hablarte de él…

			—No puedes. Los dos lo sabemos.

			—Porque no me gusta cómo te anula, pero es tu vida. Mejor no hablamos de él.

			—Sí, mejor.

			Roy tira de mí fuera del cuarto para que no pueda coger mi caballete. Me propone hacer algo de comida mientras me cambio y me pongo cómoda tras el viaje. Por un instante pienso en decirle que quiero comer sola en mi cuarto, pero termino asintiendo. Roy es mi amigo y no hago nada malo estando a su lado. Además, si soy sincera, me apetece más eso que estar sola en mi habitación.

			Me pongo un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta. Bajo y veo a Roy cocinando algo que huele muy bien. Acabo de avisar a mis padres de que el viaje ha ido bien, ya que solo se preocupan por mi bienestar.

			—¿Te ayudo?

			—A mirar… No he olvidado cómo la lías en la cocina. —Sonrío y me siento en la barra americana tras coger un vaso de agua.

			—No hay apenas nada en la nevera.

			—Tengo que ir a comprar. He estado de viaje trabajando.

			—¿Dónde?

			—Con un grupo. Los ayudaba a montar escenarios por los pueblos.

			—¿Y no tocabas?

			—Alguna canción suelta, pero no me gusta ser el cantante principal ni el guitarrista de la banda.

			—Creí que sí… Te he visto y lo haces bien.

			—Gracias. —Me mira un segundo—. Me gusta componer canciones y que otros las canten. Esa es mi meta: ser compositor.

			—No lo sabía.

			—Ahora ya sabes algo más de mí. Y ahora, dime, ¿qué tal tu verano?

			—¿La verdad?

			—Eso siempre.

			—Muy aburrido. No he hecho nada importante salvo estar en mi casa pintando y viendo series. Peyton se ha pasado el verano viajando con Luke y trabajando donde les salía para pagarse los viajes. Por eso siempre que me llamaba le decía que todo iba genial. No quería estropearles su momento.

			—¿Y con el innombrable?

			—Tenía mucho trabajo. Quiere trabajar con mi padre y se está esforzando mucho para que le dé un puesto de mayor envergadura en su empresa.

			—¿Cómo llevas que tus padres tengan más dinero del que te han contado?

			—Bien, pero me inquieta saber si hay más secretos de por medio. Es lo malo de las mentiras, que, aunque te las cuenten, te hace pensar si habrá más o si decidirán no contártelas.

			—Yo las odio y más tras lo vivido en esta ciudad.

			—¿Cómo llevas el que todo el mundo sepa quién es tu padre?

			—Bien, en el fondo todos los sabían. Cuando un secreto lo saben más de dos personas, deja de ser un secreto. —Asiento, pues tiene razón.

			Termina de hacer la comida y lo ayudo a poner la mesa. Vamos a comer en la isleta, que es lo más cómodo. Al estar los dos solos no necesitamos sentarnos en la nueva mesa del salón.

			Pruebo la comida de Roy y me encanta.

			—Me tienes que enseñar a cocinar.

			—Quiero conservar todos los dedos para componer…

			—¡Qué gracioso! —Sonríe de esa forma que me gusta tanto, porque hace que se le marque ese hoyuelo que tiene en la mejilla.

			Comemos en un agradable silencio. Con Roy no siento que deba llenar el silencio con palabras. Normalmente soy más de observar, de estar callada a un lado de la sala, pero eso no quita que en las ocasiones en las que reina el silencio sienta la incomodidad de las personas por no saber qué decir para que todo fluya mejor.

			Con él no es así, me da confianza.

			Roy es amable, atento, siempre está ahí para sus amigos. Le gusta una buena fiesta y disfruta como el que más con las que celebran en su casa, pero, si hay un problema, da la cara por uno. Lo vi el año pasado mientras vivíamos juntos.

			No hemos hablado mucho. Esta es la vez que más tiempo estamos pasando solos.

			Sé de él por lo mucho que me gusta observarlo todo y por lo que me cuenta Peyton de su cuñado.

			Fue mi hermana la que me contó como estuvo a punto de morir por sacar a su hermano Luke del lío en el que se había metido él solito; y como lo arriesgó todo para que despertara y empezara a luchar por su vida. Eso me hace saber que, aunque en ocasiones parece una persona alegre y que le resbala todo, en el fondo no es así.

			A la hora de la verdad no todos darían la cara por ti.

			—De postre sí que no hay nada. ¿Vamos esta tarde a comprar?

			—Vale.

			—A menos que tengas un plan mejor, como encerrarte en tu habitación —me pica.

			—Ja, ja, ja… Podré soportarte.

			Me guiña un ojo y juntos recogemos los platos. Me pido fregar y Roy se va hacia su cuarto tras quedar conmigo a las cinco para irnos a comprar.

			Termino de limpiar y salgo hacia donde está la piscina. La miro con nostalgia. Hace muchos años que no me permito el lujo de bañarme. Miro hacia la planta de arriba. El cuarto de Roy da a este lado y, aunque las casas de los vecinos estén lejos y no se vea nada, no quiero correr el riesgo de permitirme el lujo de mostrar mi defectuoso cuerpo.

			Me agacho y acaricio el agua. Se cuela entre mis dedos y me recuerda tiempos pasados, cuando jugaba en la piscina de mi pueblo con Peyton y todo era tan normal, tan sencillo…, hasta que se complicó y me cansé de ver el asco en las caras de la gente.

			Regreso a mi dormitorio para ordenar mis cosas.

			Me tiro sobre la cama con un libro. Trata de una historia de amor preciosa, de esas donde los protagonistas se entienden sin necesidad de hablar.

			 

			Roy

			Espero a Emily mientras la escucho ir de un lado a otro en su cuarto. No sé qué está buscando y por eso voy hacia arriba para tratar de averiguarlo.

			—¿Todo bien? —le pregunto tras llamar a su puerta.

			—No, no encuentro el cargador del móvil y se me ha apagado.

			Noto como tiembla.

			—Te puedo dejar el mío. No sé por qué estás tan nerviosa, Em.

			Me mira con sus grandes ojos verdes. No lleva las gafas puestas y eso hace que pueda ver con mayor nitidez los matices de sus iris. El pelo rubio oscuro le cae suelto por la espalda en ondas. No tardará en hacerse una coleta y en ponerse las gafas.

			—Me he dormido mientras leía y lo mismo César me ha llamado… Es muy nervioso. A lo mejor lo he preocupado sin motivo.

			—Es un controlador, si porque tengas el móvil apagado se pone nervioso.

			—No lo entiendes.

			—He tenido novias. No soy como Luke. Me he preocupado por ellas, pero no hasta ese punto.

			Voy a mi cuarto y cojo mi cargador. Se lo tiendo y lo enciende.

			Nada más hacerlo le salen cientos de mensajes y llamadas. La veo cada vez más nerviosa y más tensa, como si hubiera hecho algo horrible.

			Llama a su novio y me quedo cerca. No me marcho porque no me da la gana. Estoy deseando que ese capullo la cague y ella abra los ojos, que deje esa relación de amor tan tóxica.

			Llama a César y noto como cada vez se hace más y más pequeña. La rabia se apodera de mí cuando le pide perdón.

			—¿Que vienes hacia aquí? Pero si estoy bien… No, no te oculto nada… Puedes venir. Estoy sola en la casa.

			Niego con la cabeza y me marcho a mi habitación.

			No tarda en seguirme tras colgar.

			Me pilla haciendo una pequeña maleta.

			—¿Dónde vas?

			—¿Qué más te da? Tú has preferido mentir a tu novio. Si me quedo verá que le mientes.

			—No sé qué me pasa… No quiero perderlo. —Se sienta en mi cama.

			—Te diría lo que pienso —digo serio—. Pero no quieres oírme y yo no quiero perderte como amiga.

			Aparta la mirada.

			—Seguro que se va pronto…

			—Eso no lo sabes. Me voy a casa de mi madre. ¿Tienes mi móvil? —Asiente—. Pues si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

			—Roy… —Espero que hable, pero no dice más porque, aunque en el fondo sabe que esto no está bien, ha elegido anularse por amor…

			Tengo claro que, si a esto se le llama amor, lo quiero bien lejos.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Emily

			César no tarda en llegar.

			Me da un beso casto en la mejilla. Hace tiempo que dejé de esperar de él otro tipo de atenciones. No recuerdo la última vez que me dio un beso en los labios.

			Entra a la casa y lo examina todo. He recogido todo lo que había de Roy y lo he dejado en su cuarto. Cuando sube hacia las habitaciones desconfiado, me duele.

			Al poco baja.

			—Bueno… Me marcho.

			—¿Solo has venido a ver si estaba con alguien?

			—Me pillaba de paso y así te veía —me dice dándome un apretón en el brazo—. Nos vemos. —Y sin más, se va.

			Me quedo quieta, triste y tratando de justificarlo. De buscar una excusa a su comportamiento. Al final me digo que está muy liado y que, pese a eso, se ha pasado a ver como estoy.

			Me siento mal por cómo se ha ido Roy y por eso cojo mi coche para conducir hasta la nueva casa de su madre, que vive a las afueras. Cuando todo estalló y aceptó que se supiera la verdad sobre el padre de Roy, vendió su casa y se trasladó allí. Ayudamos con la mudanza antes de que acabara la universidad y por eso sé dónde vive.

			Llego y veo el coche de Roy. Un coche negro de segunda mano.

			Aparco el mío azul eléctrico detrás y bajo a buscarlo. Toco al timbre y me abre Meli, su madre.

			—Hola, Emily. ¿Qué tal?

			—Bien. ¿Está Roy?

			—Está en el jardín, en la parte que tengo reservada para mi huerto. Pasa.

			Entro en la pequeña y coqueta casa. Casi no hay fotos de ellos, pero todo está excesivamente limpio. Da la sensación de que nadie vive en ella.

			Salgo y veo a Roy en el huerto cogiendo zanahorias. Solo lleva el vaquero y un pequeño delantal donde tiene las herramientas para cortar las malas hierbas.

			—¿Ya se ha ido?

			—Sí…

			—Supongo que esperabas que se quedara más y por eso estás aquí. Te sientes culpable por haberme cambiado los planes por su culpa.

			—Puede ser —le digo entre dientes, porque lo ha adivinado—. ¿Te ayudo?

			—Claro. Así tendremos verduras frescas para comer.

			Cogemos un poco de todo lo que ya está para recoger y entramos en la pequeña caseta de madera que hay al lado para quitarles la arena o adecentarlos antes de llevarlos a casa.

			—Me encantan las espinacas gratinadas al horno —le digo mientras las limpio.

			—Pues si quieres un día las hacemos.

			—¿Vas a volver?

			—¿Quieres que lo haga? ¿O te gustaría estar sola y no sentirte culpable?

			Lo pienso y por una vez soy egoísta.

			—Prefiero que vengas… No me gusta la soledad, en realidad.

			—Perfecto entonces.

			Roy sonríe con amabilidad y recogemos todo. Vamos a donde está su madre y nos sirve bizcocho comprado. Nos despedimos de ella y vamos cada uno en nuestro coche al centro comercial. Al llegar aparco al lado de Roy. Salgo y me espera. Vamos al supermercado y saluda a unos amigos que se encuentra nada más entrar. Me hago la tonta y me alejo unos metros para mirar algunas cosas. Lo de desaparecer se me da muy bien.

			—No lo hagas más —me dice Roy al llegar a mi lado tras despedirse de ellos.

			—¿El qué? Estoy comprando… —Demasiao tarde me doy cuenta de dónde me he parado—. Nunca se sabe cuándo los vas a necesitar… —Cojo un paquete de condones y Roy me mira divertido.

			—Esos son de sabores…

			—¿Se comen? —Mi sonrojo se acentúa.

			—No se comen, se chupan —me indica divertido.

			—Ah… Se ponen en esa cosita y la chupas… Ya entiendo.

			—¿Esa cosita? Sí que sabes bajar la moral a un hombre. ¿Tu novio la tiene pequeña?

			—¡¿Qué?! No, yo… No sé… —Dejo el paquete de condones—. Vale, estaba huyendo porque me pone nerviosa conocer gente. ¿Contento?

			—Sí, no me gustan las mentiras si puedo evitarlas. —Asiento—. Entonces eres virgen —me dice divertido.

			—Sí. ¿Algún problema? —suelto desafiante.

			—No, pero solo me preocupa si lo eres porque quieres o porque él no te desea como tú a él.

			—¿Y qué diferencia hay? —le respondo incómoda mientras compramos.

			—Pues que ya te retraes en demasiadas cosas a su lado.

			—Soy feliz así, Roy.

			—Vale —dice arrastrando la «a»—. Si tú lo dices. ¿Cuántos años lleváis juntos?

			—Desde mis quince años, y voy a hacer diecinueve en diciembre.

			—Tienes dieciocho —comenta curioso.

			—Sí. Siempre he sido de las pequeñas de mi clase. Por muy poco he podido ir al mismo curso que Peyton. Aunque nací con siete meses, tenía ganas de comerme el mundo.

			—¿Y por qué no te lo comes? —La intensidad de su mirada me da escalofríos—. Tantas prisas por nacer y luego lo desaprovechas.

			—Tonto. —Lo golpeo en el brazo.

			—Solo digo la verdad, una que seguro un día serás capaz de ver y entonces sí me creeré eso que dices de que naciste con ganas de comerte el mundo. De momento seguiré pensando que en muchas cosas no eres más que una mera espectadora.

			—No sé cómo te soporto —le indico.

			—Porque te gusta mi sinceridad.

			—No sueñes. —Le saco la lengua y seguimos comprando.

			No quiero pensar mucho en lo que Roy me ha dicho, porque una parte de mí sabe que tiene razón y aceptar eso me asusta.

			 

			Roy

			—La pizza tiene una pinta deliciosa —me dice Emily mirando el horno, donde lleva un rato.

			—No se va a escapar de ahí.

			—Me gusta ver cómo se dora, cómo se pone crujiente…

			—Y dura. —Me mira agrandando los ojos—. La pizza —aclaro y me río—. Eres una mal pensada.

			—No lo soy. —Viene hacia mí, se pone al otro lado de la barra y me quita patatas de la bolsa que he abierto—. ¿Sabes que nunca he dormido a solas en la misma casa que un hombre que no sea mi padre?

			—Pues cuidado, no vaya a ser que me equivoque de cuarto y me meta en tu cama.

			—Ronco y doy muchas vueltas. Me tirarías de la cama en cinco minutos. He perdido la cuenta de las veces que me he caído de la cama.

			—¿De verdad?

			—Sí… todo, menos lo de roncar. No lo sé porque no me escucho —se sincera.

			Es adorable cuando habla sin parar y sin filtro, con comodidad. Este aspecto de ella ya lo había atisbado, pero ahora lo tengo solo para mí y lo estoy disfrutando mucho porque no viene nadie que lo pueda estropear y haga que esa parte suya desaparezca.

			—¿Cuándo empezaste a ser así de tímida?

			—No lo recuerdo… Tal vez de toda la vida.

			Aparta la mirada y le cojo la cara.

			—No tienes que esconderte de nada, Em.

			—Lo sé, pero no sé ponerlo en práctica.

			Su contacto me hace cosquillas y por eso me aparto. Siento que me miente, que sí sabe cuándo empezó a esconderse del mundo. Lo dejo estar porque no quiero presionarla. Hoy, al menos, no.

			Sacamos la pizza del horno y la servimos en la mesa de centro del salón, porque vamos a ver una serie que nos apetece a los dos.

			—Te advierto que soy de las que cuando empiezan una serie no quieren parar hasta acabarla —me dice con una sonrisilla.

			—No tengo nada mejor que hacer hasta que empiece la universidad y mi trabajo.

			—¿Dónde vas a trabajar?

			—En el pub donde me has visto tocar. Serviré cafés por las tardes y los ayudaré a buscar grupos para tocar por la noche. Me tocará viajar para ello.

			—A mí me gusta tu voz… cuando cantas. Me ha sorprendido que no quieras ser cantante. Todos sueñan con destacar, ser alguien conocido… Tú solo quieres que otro se lleve el mérito de tus canciones.

			—Y me lo dice alguien que priva de cómo es al resto de mundo.

			Me saca la lengua.

			—Me cuesta abrirme a la gente. Tiendo a pensar que no les importa lo que yo tenga que decir —me confiesa.

			—A quien no quiera oírte que se marche, pero que nadie calle lo que quieras decir, Em.

			—Y ahora dime por qué no quieres ser cantante de éxito. Eres guapo, estás muy bueno y tienes muy buena voz.

			—¿Te parezco guapo y sexi?

			—Sí. ¿Acaso no lo ves cuando te miras al espejo?

			Su sinceridad me encanta. Lo dice como si no acabara de confesarme que me encuentra atractivo.

			—De niño tenía miedo escénico —le explico—, pero hubo un tiempo en que mi madre necesitaba dinero en casa y lo único que sabía hacer era tocar la guitarra. Empecé a tocar como apoyo en bandas y luego hacía los coros. No me quedó más remedio que olvidarme de mi miedo escénico y ahora ya es algo del pasado. Lo he superado.

			—No lo entiendo del todo. Si ya lo has superado…

			—Este es mi hogar. No quiero que mi casa quepa en mi mochila y vagar de un lado a otro por el mundo sin poder tener un instante para respirar. No es la vida que me gusta. Por eso me gusta componer y he enviado mis canciones a algunos grupos. No estoy renunciado a tocar o a tener pequeños conciertos, Em, estoy eligiendo la vida que quiero y no es la de un músico famoso. No todo el mundo ha nacido para ser una estrella.

			—Me quedo con tu frase.

			—Añádele que tampoco ha nacido para estrellarse. —Me saca la lengua—. Que no quieras brillar no significa que debas anularte.

			—Lo tendré en cuenta.

			Cenamos y comentamos la serie.

			No sé en qué momento me quedo dormido y cuando me despierto, veo a Emily observándome tras un gran silencio.

			—¿Me estabas mirando mientras dormía?

			—Sí, eres completamente adorable —me dice sincera—. Haces unos ruiditos muy monos, la verdad.

			Alzo las cejas.

			—Mientes en lo de que me encuentras sexi. Si fuera así, no dirías eso de verme dormir. Has descrito a un bebé.

			Se ríe.

			—Eres igual de adorable.

			Me pierdo en sus ojos verdes.

			—Será mejor que nos vayamos a nuestros cuartos.

			—Eso me quita la diversión de verte dormir.—Me saca la lengua y se levanta.

			Apagamos todo y subimos a nuestros dormitorios.

			Nos damos las buenas noches antes de perdernos cada uno en nuestra habitación.

			Me acuesto pensando que nunca imaginé esto con Emily, el estar con ella a solas sin que se cerrara en banda o pusiera mil excusas para no estar a mi lado por miedo a lo que su novio pudiera pensar. El año pasado ya vi algo en ella que me hacía saber que todo lo que muestra no es más que fachada, y ahora se está confirmando mi intuición, lo que hace que odie todavía más a su novio por anularla y, lo peor, porque ella sienta que debe actuar así para seguir a su lado.

		

	
		
			Capítulo 3

[image: ]

 


			Emily

			He tenido una pesadilla.

			Me cuesta mirar el sol que se cuela por mi ventana con una sonrisa. Cuando tengo sueños desagradables siempre me resulta difícil recordar que no son más que eso: sueños.

			Estoy pensando en levantarme cuando la puerta se abre y aparece Roy con una sonrisa pintada en la cara.

			—¿Ya estás despierta?

			—Te querías vengar por lo de ayer, ¿eh? —le digo saliendo de la cama.

			—La verdad es que sí, pero bueno, así mejor. He preparado el desayuno y, si no tienes nada que hacer, podemos ir a la playa…

			—No —digo tajante.

			—Solo es agua, arena y mucha gente medio desnuda. No tienes por qué temer nada.

			—No me gusta la playa —miento haciendo mi cama para que no vea que le estoy engañando.

			—¿Es por alguna paranoia tuya de que la gente no te vea en bañador?

			—Puede ser… ¿Te importa salir para que me cambie y ahora bajo a desayunar? Te puedes ir tú solo sin mí.

			—Podemos ir a otro sitio. Ya pensaré. Pero si no quieres ir por algún complejo, no tiene sentido. Si a ti no te importa cómo eres, al resto debería darles igual.

			—Es fácil decirlo cuando eres condenadamente perfecto en todo.

			—Querrás decir que mi físico es atractivo, porque, sinceramente, no conoces lo más importante de mí, mi personalidad, por lo que ignoras si bajo esta apariencia se esconde una persona horrible. Te aseguro que he conocido a muchas personas bellas por fuera y horribles por dentro. La gente miente, Em. No te fijes nunca solo en lo que muestran al mundo.

			—Tienes razón…

			Se acerca y coge mi cara entre sus manos.

			Está muy cerca.

			Debería apartarme… debería…

			—Em…, ¿qué problema tienes? Eres preciosa y es algo que deberías saber ver tú sola sin que nadie te lo dijera.

			—Déjame, Roy. No voy a ir, digas lo que digas. De hecho, me gustaría estar sola. —Me aparto y sigo haciendo la cama.

			Se queda cerca hasta que acepta que no quiero hablar más y se marcha.

			Me siento en la cama y al poco lo escucho salir de la casa aceptando que no quiero ir con él.

			Me toco el costado derecho entre lágrimas y, por miedo a ahogarme en ellas, me levanto y bajo a desayunar algo. Al llegar a la cocina veo en la isleta café y tortitas recién hechas. Eso hace que me sienta tremendamente mal con Roy por haberlo alejado de mí de esa forma. Algo a lo que debería estar ya acostumbrada, porque, sin querer, alejo a la gente de mi lado. Me cuesta explicar mis rarezas, hasta el punto de que prefiero buscar una excusa para estar sola.

			Termino de comer y pienso en leer un libro o ir a dar una vuelta.

			Al final, tras recogerlo todo, decido coger mi lector de ebook y comprar un libro para leer.

			Me cuesta centrarme en la lectura y, como estoy en el salón, no dejo de mirar la puerta para ver si Roy regresa. Debería estar contenta porque me haya hecho caso y se haya ido sin mí, pero no es así.

			Me gustó estar ayer con él.

			Ojeo mi móvil y pienso en escribir a César, pero no lo hago porque sé que no le gusta que le moleste. Por eso siempre espero a que él me escriba y aprovecho ese instante para responderle, preguntándole lo que había pensado decirle antes.

			Busco fotos de los dos juntos. Casi no tengo, porque a César tampoco le gusta que nos hagamos muchas ni que le haga fotos a él. Casi todas las que guardo son con mi hermana Peyton y ahora con Luke. Me encanta la pareja que forman juntos. Verlos me recuerda los diferentes que somos. Yo tengo la pareja que me merezco y… la que quiero, me recuerdo.

			No hay dos relaciones iguales.

			Aburrida, y sin conseguir centrarme en el libro, salgo al jardín para observar el agua de la piscina.

			Me quito las chanclas y me siento en el borde para meter los pies.

			El agua está deliciosa y hoy hace bastante calor.

			Deseo bañarme.

			Acaricio el agua con las manos. Estoy pensando si tirarme o no, cuando noto una mano en la espalda antes de sentir un empujón y me caigo al agua.

			Emerjo del agua y veo a mi lado a Roy, que se ha tirado al agua también con ropa.

			—¡Estás loco! ¡Podría no saber nadar! ¡O no poder bañarme por tener la regla!

			—Primero me he tirado tras de ti por si no sabías nadar y tenía que rescatarte —me dice divertido—. Y, que yo sepa, las mujeres con la regla pueden bañarse.

			—No tiene gracia.

			—Te he estado observando y mirabas el agua con anhelo. Te di el empujón que tú no te atrevías a dar.

			Se quita la camiseta y los pantalones y empieza a nadar por la piscina.

			Yo voy con unas mallas sobre la rodilla y una camiseta de tirantes.

			Me meto la camiseta de tirantes dentro de las mallas y me dejo llevar.

			—Puedes quitarte la ropa.

			—No quiero.

			—Pues entonces disfruta del baño como quieras. —Me guiña un ojo.

			Decido hacerle caso y hago unos largos en la piscina agradeciendo que Roy no comente nada de que siga con la ropa puesta. Cuando era pequeña le dije a mi madre que me comprara un traje de buzo. No quería ir en bañador a la playa. Me lo compró y fui feliz hasta que me di cuenta de que así también destacaba entre el resto de los bañistas y que la gente me miraba más por ir tan tapada.

			Todo lo que se sale de lo considerado normal llama la atención.

			Disfruto del baño, sobre todo porque no veo censura en los ojos de Roy.

			Nos sentamos en las escaleras que hay dentro de la piscina.

			—¿Adónde has ido? —le pregunto curiosa.

			—A dar una vuelta con el coche.

			—Pensé que irías a la playa.

			—Quería ir contigo para que hicieras algo diferente a estar en casa encerrada.

			—Ah… ¿No ves raro que no me haya quitado la ropa?

			—Sí, pero he visto que así estabas cómoda y eras feliz. Si me molesta es porque no me gusta que a mi lado sientas que verte sin ella haría que advirtieras censura en mi mirada o algo que te lastimara.

			—Es fácil hablar cuando no sabes por qué me escondo.

			—Me gustaría saberlo —me dice sincero.

			—Nunca he hablado de ello. Ni siquiera con las personas que saben la razón.

			—¿Por qué?

			—Nunca he podido poner en palabras lo que siento. El dolor es más fuerte que lo que pueda expresar con mis labios.

			Roy me mira con intensidad. Sus ojos parecen más azules al estar en el agua.

			Me encanta perderme en ellos. Me aportan la misma paz que un mar en calma mientras observas el horizonte.

			—Si alguna vez quieres hablar, me encantaría escucharte de la forma que sea; ya sea hablando o con tus cuadros.

			—¿Tú usas las canciones para expresar lo que sientes?

			—Sí, pero siempre digo que no, que las canciones son inventadas o no me reflejan. Guárdame el secreto, porfa —me pide con una medio sonrisa.

			—Solo si me ganas en una carrera en la piscina.

			Empiezo a nadar y me sigue. Con gran facilidad me gana.

			—Te lo iba a guardar de todas formas.

			—Lo sé. Confío en ti.

			Seguimos un rato en el agua hasta que salimos para secarnos.

			Me tiende varias toallas.

			Me seco un poco y entro en la casa para darme una ducha. Salgo de ella feliz por el baño y porque no he sentido censura en los ojos de Roy. Es fácil ser tú mismo al lado de una persona que no espera nada de ti, que simplemente quiere conocer cada parte de ti solo si tú quieres mostrársela.

			Bajo a ayudar a Roy con la comida y comemos viendo la serie que ayer dejamos a medias. Se nos hace la hora de la cena. Está tan enganchado como yo y no podemos parar de ver un capítulo tras otro. Por eso hemos acabado por pedir algo para comer y así no tenemos que cocinar nada.

			Cuando acaba la primera temporada son casi las doce de la noche.

			—Yo no tengo sueño —le digo retadora.

			—Yo tampoco. —Sonríe y le da al siguiente episodio.

			La segunda temporada pierde con respecto a la primera. Ya lo han descubierto todo y no tiene la intriga de su antecesora, aunque tratan de crear misterio. Tal vez por eso, nos vamos a la cama tras dos episodios.

			Solo cuando estoy en la cama me acuerdo del móvil y lo miro con ansiedad por no haber recordado que debía estar pendiente de él por si César me escribía. Lo miro y no tengo nada suyo. Siento alivio y el miedo a lo que podría haber pasado de no estar atenta se disipa a la vez que dejo que el sueño me atrape.

			 

			Roy

			Estoy componiendo en mi estudio cuando Emily entra y se tira al puf con cara de sueño.

			—Puedes seguir. Como si yo no estuviera.

			—Es complicado no verte con esos pelos de loca y esa cara de sueño.

			—He dormido un poco mal.

			—¿Por?

			—Ayer no me acordé de César en todo el día… Me siento la peor novia del mundo.

			—¿Por no pensar en él a todas horas? —Asiente—. Es lo normal, Em. No le des vueltas.

			—¿Tú has tenido muchas novias?

			—La verdad es que sí. He buscado tener pareja desde que era muy joven.

			—¿Y por qué no tienes novia? Eres guapo, simpático y no te huele el aliento —bromea y me río.

			—Nunca duran lo suficiente. No sé ser un buen novio pasados los dos primeros meses.

			—¿Por qué?

			—Porque cuando se pasa la emoción del principio, ese enamoramiento que te pide hacer locuras, me empieza a agobiar la relación y acabo por destruirla. No conservo la amistad con ninguna de mis ex.

			—No puede ser tan malo.

			—Lo daba todo. Amor, promesas, te quieros…, y cuando ellas me lo dan todo… me aburro. Dejo de llamarlas. No quiero besos, no quiero sexo… No quiero ni mirarlas y tampoco sé cómo dejarlas. Al final hago que sus corazones se rompan en mil pedazos y me siento una mierda por no poder dar más de mí, por no saber cómo hacer que todo dure cuando el aburrimiento y la rutina aparezcan.

			—Vaya, y seguro que a más de una le sueltas esto y te quieren más porque piensan que ellas te cambiarán…

			—Sí. —Sonrío con tristeza—. Por suerte tú solo me ves como un amigo, si no tu corazón acabaría roto.

			—Qué suerte para mí… Y ahora, sigue tocando. Voy a darte mi opinión.

			—No la quiero.

			—Pues te aguantas.

			Empiezo a tocar y Emily me hace repetir varias partes porque dice que no le suenan bien.

			—Es mi canción.

			—Es un torro de canción… El tono elegido te incita a dormirte.

			—Estás jodiendo mi ego.

			—Lo dudo. Lo tienes muy subido. —Me quita la guitarra.

			—¿Sabes tocar la guitarra?

			—Claro que sé. Me aburría mucho, así que mis padres me apuntaban a varios cursos con profesores particulares para ver si conseguían sacar de mí la magia. Hasta que me decanté por el dibujo y a veces no sé si estudio lo que quiero o lo que sé hacer —me confiesa.

			Empieza a tocar y me doy cuenta de que es mi canción, pero unos tonos por encima. Notas altas y melodiosas que le dan más vida.

			—Soy genial —me dice al ver mi cara.

			—Eres una caja de sorpresas.

			Se ríe.

			—Me voy a por café y algo de comer. A ver si cuando regrese tocas algo bueno de verdad. —Me saca la lengua y se va segura de sí misma.Algo que sorprende si la ves en una sala llena de gente, donde se anula todo esto. ¿Cómo puede cambiar tanto?

			Al poco regresa y he de admitir que sus consejos mejoran la canción.

			Mientras compongo se pone a pintar con una bata azul manchada de pintura y el pelo recogido con un pincel. No lleva las gafas. No se las he visto desde que regresó. Se olvida de ellas.

			Me centro en sus pinceladas mientras compongo y hasta siento que su forma de pintar va unida a mi música.

			Dejo la guitarra y voy a ver qué está pintando.

			Me sorprendo cuando veo que soy yo con la guitarra entre las manos.

			—No es muy bueno… —dice mostrando esa inseguridad que tampoco me gusta de ella.

			—Es genial. Me encantaría ponerlo en mi cuarto cuando lo acabes.

			—¿De verdad?

			—¿Dónde está la Em que me ha pisoteado la canción y me ha hecho cambiarla con una gran seguridad en sí misma?

			—Se pierde mucho…

			—Pues no la dejes ir. No tienes que esconderte de nada.

			Justo cuando digo eso el móvil suena, y noto como se hace pequeña. Más al comprobar que es César. Se pone nerviosa y, cuando habla con él, solo asiente. No emite sonidos que él pueda escuchar al otro lado y a César parece darle igual no saber qué piensa su novia.

			Emily debería dejarlo. Es un capullo, como lo fui yo sin darme cuenta con mis ex. Tal vez no sea mucho mejor que César, ahora que lo pienso. El problema es que verla a ella actuar así, hace que sienta impotencia por no poder abrirle los ojos y que vea en qué se convierte a su lado.

			—Me ha propuesto quedar…

			—¿Tengo que irme?

			—No, me voy con el coche hasta donde hemos quedado. Vamos a ir con sus amigos… Es la primera vez que me los va a presentar. —Sonríe—. Voy a cambiarme.

			La escucho trastear en su cuarto hasta que regresa con ropa sencilla y ancha, y, cómo no, con sus gafas puestas y la coleta.

			—Pásalo bien —le digo—. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

			—No te voy a necesitar. Voy con mi novio y sus amigos… —Se muerde el labio—. ¿Crees que les gustaré? Qué pregunta más tonta. —Se ríe sin emoción—. No lo haré…

			Voy hacia ella y cojo su cara entre mis manos.

			Se queda quieta, tensa, pero no se aparta.

			—Si no les gustas es porque tienen un gran problema al no entender la cantidad de cosas buenas que hay en ti. —Sonríe—. Ahora vete y disfruta.

			Se alza y me da un beso en la mejilla que me pilla totalmente desprevenido.

			Se marcha dejándome solo con este cosquilleo que han dejado sus labios en mi piel.
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